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de su familia para el logro de su ideal, e n 
•reciso también |a fuerza de yoluntad y la 

té inquebrantable del estudiante, para ter-
minar sus estudios con gran aprovecha-
miento, viendo coronados sus sacrificios y 
premiada su conducta y aplicación, al re-
cibir, «on dispensa de la edad, las últimas 
sagradas órdenes el año 1838, cantando 
su primera misa á los 22 años de edad, en 
Ja Iglesia del convento de monjas capuchi-
nas de la ciudad de Murcia—Aquel estu-
diante tan joven, siempre tuvo la formali-
dad y madurez de un hombre, tanto qua 
al recibir la sagrada investidura fueron 
muy contados los c«ndicípulos. paisanos ó 
amigos de la infancia que se atrevían á tu-

y esto siempre á solas y 

por la naturaleza de un carácter 
nervioso y tal vez violento, supo desde n i -

rlo hasta el ponto de que pose-
no ningún hombre,todas la* vir-
linguna fué tan dueño -absoluto, 

de la 



§u larga existencia y por el espinoso y di-
fícil cargo que ejerció, para que alguna vez 
pudiera rebelarse su temperamento del se -
ñorío que su gran voluntad habíale con-
quistado! Jamás tuvo uu morfíento en que 
apareciese ni á su rostro ni á nm modales, 
la mas ligera sombra de duda ó vacila-
ción, 

En el año 1849 fué nombrado ecóno-
mo del curato de Albania de Murcia, y 
en 1854 obtuvo, por oposición, el curato 
de está'villa—Ert 1864, por órdenes ] | h i e -
gos del Sor. Obispo de MuMa Don Fran-
cisco Lárirfeira, sé encargó del curato de 
Cartagena, sirviéndolo hasta 1868, en que 
regresó á su curato y querido pueblo, has-
ta su fallecimiento, ocurrido á las die* y 
media de la noche del 15 de Marzo del cor-
riente año. 

Sus títulos y condecoraciones sór 
Contados, y solo estando muerto nos 
vemos á enumerarlos, 
mos herir la esquísita 
taba dotado—Era caballero de la 
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sus méritos y 
; pero mucho para sus aspir 
Vida, reducidas solamente, á amar 

y al prójimo, consolar al triste, so-
er áeffipré a! desgraciado, asistir al en-

fermo, auxiliar al moribundo y ser el am-
y providencia de todos, ricos y po-

suf varías y constantes aflicciones, 
y miserias—Ob( con cuanta 

de espíritu, que él nos inspi-
su Dálabra vconfianza en Dios y 

visto pasar tanta 



OS SI o su 
de las ealásf 

os de cr 
luz.y 

r l 

, an 
"°orquQ, no 

tra vita 

W g m n ^ r e -
^ auxiliará y 

l l j^ i l r t e s -
espíritu inmor-

tal, y según fgíribía, pocos días ante* de 
morir, Don Antonio Aparisi Guijarro,* mo-
rir para quién muere en Jesucristo, es sal-
lar-en el bajel que aporta a Jai play as ener-

as: es dormirse entre los hombres y 
m os, 

i » . 

entre los An 
purificada su alma a 
que á 

V « ' " >• « • 

mundo baya po-
á amo el tro-

os dígnuf de 

tf,SÍJ)§em 
por menos, aunqms( i 

cuya veracidad-reipondfemos, 



siempre, ai par 
lar y fas mangas de la 
tan estrechas,que no poana tai vez 
darse de ellas, pero nos han «o^u.u 

llevó nada nuevo, a 
. Llevaba el hábito talar y lecaia también, 

que le imprimía un sello de majestad y 
respeto tan grandes, que era imposible pa-
sar por su lado sin descubrirse é inclinar la 
frente, aun á los que desconocían sus rarísi-
mas v 

sin dcseiil",,a 

y dtstmcíü 
' i er 

con la delicadeza 

respetando 
prfSOTias y 
autoridad, 
sitaron, no 
de darles e 
saludo de a 
la mano, 
modestos 
no sn cediese 
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deGaldo, que 
vió. a 

.Don Manuel M\Jose 
'mera vez que 

singular que decíi, « yo que 

pr 

de [>diffarle las fr 

-Nunca se desnudó para dormir, y 
vistió la sotana, no lo vieron 

9 puesta, ni sus amigos, ni sus 
, ni aun su misma madre. Su ¡ 

¡a (Helio, y 

cuiiifó te>» 
pe» h lien 
íiíieo D. 

¡o lian 

vistas ínfimas, que jamás le o) 
lar una queja en los 

de su pj(l 
agudísimos do 

oían «cúmplase la voluntad 



de la conducta 
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ne 'agríalas 
0 v.áto curato! ¡ana nuestra,ha dirigido 

enjugado! ¡euauia* 
tades ha concillado! 4 

I 
M'io poore, aosoiuia 

pobre de bienes de fortuna, pero ha 
un caudal de inmenso cariño, 
de entusiasmo y de lágrimas 
cimiento. 

Era tan gra 
apc¿or de su modestia y humildad, 
vamos á referir un 
be estas lineas 
población como de la Diócesis de 
el sabio 
y al le 
vamos ivviy pocas per: 
el Sor. O V i - ¡)r) estaba inquieto y como a l -
go contrariado mirando al Sor. Cura, por 
íin se decidió, sacó un cigarro y con m u -
cha cortedad y como avergonzado dijo estas 
palabras, «perdóneme V. Sor. .Cura, ten-
go ejta debilidad, . 

más admirabk aue su oratoria» Era 



una conversación familiar,un estilo 
y exclusivo suyo, 
conmovedor y tan neno cíe unción 

, que era imposible escucharlo sin derr 

la Iirlesia de San Lorenzo de Mur 
publico á oír 

rada de aquel virtuos 
los circunstantes salieron del templo 

y llorosos y al preguntarle á 
ran orador sagrado, de bellísima y co-

rrecta palabra y de erudición profunda, so-
bre el juicio crítico del sermón que acababa 
de oír, contestó llorando, «no 1 " ' 

ás me ha conmovido ni 
orador sagrado 

i* muchos ca-os 
misterios 

l 
de la materia 

síia 
presagió en 

, pero no 
iones, sucesos fu 
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,y la tú 
ró todo su sér y lodos los i 
ida al amor de Dio s y á 

ires, No lo encontraríais ni 
éo las fiestas, ni en los sa-
la casa del mendigo y en 

m >ribundo-~L&s pompai 
as felicidades del mundo ha 

había reservado como 
aculo de lasmiseriasy 

lágrimas. Así encontró su corona el sa 
encontró el cariño inmenso de es 

'blo, así se hizo la manifestación 
y más solemne, al acompañar 

no hubo una soía pe 
abundantes lágrimas, así 

jstá dando el esnectáculo 

/ íi a 

en la capilla de esta I 
de noche ni de día se 

, pues, que muchísimas 
con mano trémula, hayan 

lías piadosos hurtos, hechos al 
ó hayan al menos tocado pn ¿L 



¿ fuesen en 

Desde el momento 
cía de su muerte, el pueblo en masa acu-
dió á la casa mortúor i i , v fué un i d m e 
d«¿seo de que s 
tepirfii? Ja Tfides ií 
salió inmediatamente una p ríor.á á 
car al Señor Obis 
del pueblo y se te 
tes Don Agustín 
ñor, contestó 
estaba concedido 

iíío, no 
iron los 

en sentidas frases, unía su s<* 
menso que esta poblacio-i \e 

La S(h iedad Cooperativa y 
descansaron un momento 
fondos necesarios para 
costt-aron y pagaron 
prell)sa eaja de Zinc en 
nitft%me?!te,despues de emb 
dof fos facultativos de la loe 

us tos os y gratuitamente, practican-
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la falta de los elementos mas esenciales, el 
en balsa rp a miento d'*l eadáver. Il8l9fffaes-
Iro- y oí viales de albañilm'aqne'tfl^^n la 

í ón se disputaron el trabajar, de bal-
1 la bóbe b que se abrió en el altar 

mayor de h iglesia Parroquial, El martes 
49 á las cinco de h tanle, ó sea á los 4 días 

i V i / 1 Y "ti 
del fallecimiento, era imposible el tíafisi-
to y ni aun la entróla en la Iglesia: las 
cam ponas doblaban pausadamente & muerto 
era la tri-te veual de que babia Urgido el 
rr.tmento, tan sentido. de despedirse para 
siempre, de dar el ultimo Adiós y d ^ j j m * 
tar el úlíimo homenaje al cadáver," 
tuoso cura párroco. Todo el clero 
cruz ulznifa salió de la sacristía y se ffirfgió 
& la eapi'la, donde estaba el cadáver y que 
previamente se habían cerrado las puertas 
para evit.fr la aglomeración de £ent«\Seabrie 
ron «le pnr en par, y todos Io< socios de la 
Cooperativa y multitud de personas con ve 
la* encendidas, aparecí ¿ron rodeando el ca-
daver, y despues de cantado ün responso,se 
puso, en marcha el cortejo fúnebre y al apa 

ti " 
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Que i lea ó 
fcl coso, ( 
D 
P o r Í33ii,' 
L o cria ? 

cóleras. 
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rara todo ¡!?,t!ü Ur 
Y p 

Ni en 
En íin, este C iro 
Tan imitador . 
De sri doctrina > 
Qüf1 f)io>, íjin 

) iI• > a! cí"io { 
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PARA. 

TRASLADARSE AL CIELO-

La muerte de ciertos hombre» 
no borra de la memoria de sus con- • 
temporáneos el grato recuerdo do 
sus virtudes, ni puede evitar que su . 
nombre y la lama de las mismas 
se dilaten en el porvenir. 

, La negra PArca araba de arrancar la vi- * 
Ha forzo-amente destinada í» la roiieri.e de 
nuestro Sor. Cura, No lia habido un Zeus 
piadoso'que haya podido apartarle'de. d i ' „ 
ello penoso trance» 

Dios, El Criador y Ser Supremo de todas 
las fefeas del universo ha dispuesto por, uno > 
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nueva 
No hubo un mortal que no acudiese á la 

de dicho señor con «1 objeto 
á quien no podia 
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de un 
mutstras de lato y dolor, 

w * 

d i un Justo la santa diadema 








